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			Resumen

			A pesar de que la literatura sobre los migrantes de Europa del Este en Colombia es escasa, este grupo humano resulta importante en la historia contemporánea del país dado el número de personas que, en la primera mitad del siglo XX, transitaron entre estos dos lugares, así como por las particularidades geopolíticas y culturales de dicho trayecto. En este libro se hace una caracterización de las tensiones geopolíticas, económicas, culturales y sociales de la posguerra y la Guerra Fría, a través del itinerario experiencial de un inmigrante húngaro en su tránsito entre Europa y Colombia. La autora realiza un ejercicio complejo de historización a través de una fuente central, la autobiografía escrita por Imre Mikli Vig/ en 1997 bajo el título de El Emigrante (un documento inédito), el cual entrecruza con otro tipo de fuentes oficiales como documentos del archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, Presidencia de la República y con noticias de cabeceras principales de la prensa nacional e internacional del momento. Al mismo tiempo en este análisis se desarrolla un juego de escalas históricas entre lo micro y lo macro para construir y debatir la historia de las migraciones trasatlánticas y su importancia para entender la configuración contemporánea de Europa y Colombia.
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			From the Yugoslav countryside to the Colombian countryside. The story of a migration during the Cold War

			Abstract

			Although the literature on migrants from Eastern Europe in Colombia is scarce, this group is important in the contemporary history of the country given the number of people who passed between these two places in the first half of the 20th century, as well as due to the geopolitical and cultural characteristics of the journey. This book offers a description of the geopolitical, economic, cultural, and social tensions of the postwar and Cold War period, through the experiential itinerary of a Hungarian immigrant in his transit between Europe and Colombia. The author carries out a complex exercise of historicization through a central source, the autobiography written by Imre Mikli Vigh in 1997 under the title of “El Emigrante” [“The Emigrant”] (an unpublished document), which is contrasted with different types of official sources such as archival documents of the Ministry of Foreign Relations of Colombia and the Presidency of the Republic, and news from the main national and international press of the moment. At the same time, this analysis presents a game of historical scales between the micro and the macro in order to construct and discuss the history of transatlantic migrations and their importance for a better understanding of the contemporary configuration of Europe and Colombia.
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			Para contar mi historia tendré que mirar muy atrás. Seguramente tendré que irme a los primeros años de mi infancia; es más, quizá tenga que llegar hasta mis propios ancestros.

			Cuando los poetas escriben alguna de sus novelas toman el papel de Dios, logrando comprender y relatar una historia humana en su más pura esencia, como si el mismo Dios se las hubiera relatado. Creo que yo soy incapaz de ello, pues la historia que pienso contar, a diferencia de la que pudiera exponer cualquier otro poeta, es muy importante para mí ya que se trata de mi historia, de la historia de un hombre. No estoy hablando de un personaje imaginario, sino de uno de carne y hueso, vivo y único. En la actualidad muy pocos logramos entender lo que quiere decir en verdad: un hombre vivo. Quizá por ello, vemos constantemente cómo se destruyen las vidas de miles y miles de hombres, cada uno de ellos una manifestación pura de la naturaleza. Hacer desaparecer un hombre mediante una bala sería algo muy sencillo si no fuéramos algo más que individuos aislados; y entonces no tendría objeto alguno contar historias. No obstante, cada hombre es un punto único, importante y peculiar en donde convergen los fenómenos del mundo una sola vez. Y es por ello que, mientras una persona viva y cumpla la voluntad de la naturaleza, la historia de cada hombre será digna de toda atención; esto es algo simplemente maravilloso.

			Dentro de cada hombre podemos encontrar un espíritu que sufre y que se crucifica; así mismo, en cada crucifixión podemos encontrar un salvador. Estos últimos mueren más tranquilos y aliviados, de la misma manera en que yo lo haré cuando termine de relatarles la siguiente historia.

			Sería absurdo decir que soy un sabio. Simplemente creo ser un hombre que ha buscado y que sigue en la búsqueda de respuestas; la diferencia es que ya no las busco en el estrellado cielo o en las páginas de algún libro, sino que las empiezo a encontrar en las enseñanzas que fluyen por mi sangre.

			El siguiente relato, mi historia, no es agradable o dulce por el simple hecho de ser verdadera, más bien tiene un sabor a insensatez, a locura, a conflicto y a sueños, al igual que muchas otras historias de hombres que jamás se han mentido a sí mismos.

			Herman Hesse, Demian
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			Introducción

			Un hombre se propone la tarea de dibujar el mundo. A lo largo de los años puebla un espacio con imágenes de provincias, de reinos, de montañas, de bahías, de naves, de islas, de peces, de habitaciones, de instrumentos, de astros, de caballos y de personas. Poco antes de morir, descubre que ese paciente laberinto de líneas traza la imagen de su cara.

			Jorge Luis Borges, El hacedor

			En la tierra de la yuca y el vallenato, bordeando la ciénaga Rinconada, a pleno sol del mediodía, en el llameante fogón de leña de la casa Flórez Zambrano estaba hirviendo el sancocho de pescado que pronto iba a ser repartido a los invitados. Se celebraba el bautizo del cuarto hijo de doce. Yocasta estaba terminando los preparativos, más agua, más cilantro, una pizca de sal, mientras esperaba que su esposo Víctor llegara con su pequeña hija Emilce.

			A lomo de mula, Víctor y su compadre frunciendo el ceño —quién sabe si por el sol o por la borrachera— llevaban a Emilce hasta Guamal, donde se encontraba la notaría. Al llegar y realizar el papeleo, el notario le pide a Víctor el nombre y la fecha de nacimiento de su pequeña. Víctor vacila en responder. Se lanza a decir “Emilce Flórez Zambrano” y dubitativo menciona “9 de junio”. Esta no era la primera ni la última vez que sucedería esto. Víctor se emocionaba por el nacimiento de sus hijos y tomaba ñeque,1 tradición del pueblo. A algunos hijos les cambió el nombre en pleno papeleo y a otros les cambió la fecha, como a Emilce, que en realidad había nacido el 6 de septiembre de 1944.

			Emilce creció viendo extender su familia, pensaba que todos los años su madre estaba embarazada de un hijo nuevo. A los 10 años, Emilce tuvo que trasladarse a vivir con sus abuelos, ubicados a unas cinco casas de distancia de la de sus padres. Para esta época Yocasta ya tenía diez hijos y era muy difícil mantenerlos a todos. Emilce aprendió de su abuelo a sembrar y recoger frijoles y yuca, y de su abuela el oficio de modistería, que desarrollaría a lo largo de su vida.

			A los quince años, Emilce viajó a Bogotá para encon­trar mejores oportunidades de trabajo. Emprendió su viaje una mañana de octubre, de Bellavista partió en caballo hacia Guamal, luego tomó una lancha hasta El Banco, Magdalena. El viaje hasta este momento era ­familiar para ella, pero al día siguiente se embarcaba hacia lo desconocido; partió en una lancha hacia La Dorada para luego de allí tomar un bus hacia Bogotá. Escuchando aquella canción que recordaría por siempre de Diomedes Díaz: “voy navegando por este mundo sin rumbo fijo, a ver si encuentro el barco pirata donde se fue […]” y mirando la estela de agua que formaba el motor de la lancha en el río Magdalena, Emilce arrancó a llorar. Cada lágrima encarnaba un temor.

			Jamás iba a imaginar que cinco años atrás, en noviembre de 1954, mientras ella aprendía a coser, Imre Mikli, un niño de tan solo doce años, atravesaba el océano Atlántico con su familia en un barco militar a vapor adaptado para el transporte de civiles, llamado Amérigo Vespucci, hasta arribar en el puerto de Buenaventura. Inclinado contra un costado del barco, al partir de Génova (Italia), Imre dejaba caer tantas lágrimas que se mezclaban con el mar.

			En la tierra de los cereales y las purgas políticas, bordeando una parte del río Danubio, en pleno invierno y resaca de la Segunda Guerra Mundial, los países de Europa del Este se encontraban en revueltas sociales y sometidos a las presiones de la emergente Guerra Fría. Como consecuencia de esta situación, se generaron flujos migratorios desde territorios afectados por la guerra, y las reconfiguraciones políticas y sociales de la larga posguerra. En Yugoslavia, la familia Mikli Vigh temía por su vida a pesar de residir en la región en la que habían nacido y crecido sus tres hijos. Por ello decidieron migrar a la vecina Trieste, al otro lado de la frontera yugoslava, en Italia, donde fueron ubicados en uno de los campos de refugiados controlados por las potencias extranjeras ganadoras de la guerra.

			El padre de Imre, Janos Mikli, al igual que Víctor Flórez, se desempeñaba como agricultor y fue gracias a este oficio que Imre y su familia viajaron a Colombia. Janos trabajaba cultivando trigo, maíz y cebada en extensos terrenos del gobierno yugoslavo, mientras que su esposa Gisela Vigh de Mikli2 realizaba trabajos en el hogar y se dedicaba a la panadería.

			Después de pasar dos años en el campo de refugiados, llegó una carta del Gobierno colombiano solicitando inmigrantes agricultores que estuvieran dispuestos a aportar sus conocimientos y su mano de obra en este país, oportunidad que aprovechó Janos para salir de este lugar, que, por cierto, no tenía tan buena comida. Gisela no estaba muy convencida de tomar esta decisión, prefería esperar que Australia los recibiera como refugiados. Pero Janos insistió en que este viaje iba a ser lo mejor para la familia y entre sollozos Gisela aceptó. Esta es la historia de Imre Mikli y su llegada a un nuevo mundo.3

			A pesar de que poco o nada se ha escrito sobre los migrantes de Europa del Este en Colombia, fueron un grupo importante no solo por la cantidad de personas y sus particularidades, sino también por el papel ideológico que desempeñarían en los países receptores del hemisferio y por mostrar un cambio en lo que se considera la tendencia “natural” de la inmigración (de un país periférico a un país semiperiférico o central). En este caso, en ese corto periodo,4 se invirtieron los papeles y la migración se efectuó de un país semiperiférico como Hungría a un país periférico como Colombia.

			Esta investigación busca caracterizar las tensiones geopolíticas, económicas, culturales y sociales de la posguerra y la Guerra Fría a través del itinerario experiencial de un inmigrante húngaro en su tránsito entre Europa y Colombia. Dicho tránsito se configura como un proceso físico pero también imaginario entre el lugar de origen y el lugar de destino que configuró la identidad y perspectivas del joven húngaro Imre Mikli en su transformación vital para convertirse en el ciudadano colombiano Américo Mikli.5 El libro realiza un ejercicio complejo de historización a través de una fuente central, la autobiografía escrita por Imre Mikli Vig/6 en 19977 bajo el título de El emigrante, un documento inédito por no haber sido nunca publicado pero también por su concepción original.8 Al mismo tiempo desarrolla un juego de escalas históricas entre lo micro y lo macro que pretende hacer útil un documento familiar, de uso exclusivamente doméstico y sin pretensiones más allá de las personales, para construir y debatir la historia de las migraciones trasatlánticas y su importancia para entender la configuración contemporánea de Europa y Colombia. Forzosamente este ejercicio implica tensiones entre los acontecimientos vividos y los recordados, entre la memoria colectiva (de una familia) y la historia nacional e internacional de un proceso colectivo de migración y aculturación. Hay que añadir una dificultad que es la de la relación personal de la autora de esta investigación con el autobiógrafo,9 que obliga a poner distancia y analizar con mayor meticulosidad y objetividad las vivencias narradas por Imre Mikli. Tales dificultades no son obstáculo para valorar el interés de rescatar, contextualizar y analizar la narrativa autobiográfica escrita por Imre Mikli en 1997.10 Como veremos, el abordaje de fuentes y retos como estos han constituido grandes logros para el desarrollo de aproximaciones ya consolidadas como la microhistoria, la historia oral y los estudios biográficos.11 En este marco, el trabajo aporta además un amplio abanico de fuentes primarias de corte más institucional y una variedad historiográfica de literatura secundaria que contribuyen a apuntalar y profundizar el análisis del relato autobiográfico presentado y la construcción de un relato histórico pertinente a partir de este.

			Por razones narrativas y analíticas, el libro está organizado en orden cronológico, siguiendo el itinerario experiencial de Imre (Américo) Mikli Vig plasmado en su relato autobiográfico. En este marco, dividimos el periodo de análisis en cuatro grandes momentos del itinerario de Imre, que constituyen los capítulos de este trabajo. La experiencia individual de Imre Mikli está al centro de este trabajo de investigación, pero al mismo tiempo se trata de una experiencia colectiva —la de una familia— mediada por la juventud de Imre al salir de Europa y la formación de una familia con su esposa Emilce Flórez en el proceso de aculturación en su país de adopción en América Latina.12 Este elemento colectivo de mayor amplitud sugiere la posibilidad de extender los resultados de este estudio, mediante la comparación con otros casos, y en el juego entre lo micro y lo macro, para ofrecer resultados de relevancia general para entender los procesos de migración.

			En el primer capítulo se aborda el momento anterior a la migración hacia Colombia. Es el punto de inflexión, “la primera parada”: Imre salió de Yugoslavia con su familia hacia Trieste a un campo de refugiados. Este capítulo responde a las siguientes preguntas: ¿por qué huir hacia Trieste en periodo de posguerra?, ¿cómo se encontraba el panorama geopolítico cuando Imre partió de su hogar?, ¿por qué había tantos refugiados de Europa del Este? y ¿qué actores intervienen en esta migración?

			El segundo capítulo se ocupa del momento en el que Imre y su familia deciden realizar el viaje a Colombia a partir de una carta del Gobierno colombiano. Este capítulo presenta los programas de migración de la época y la participación activa de la Iglesia católica en estos programas, y responde específicamente a las preguntas: ¿por qué Colombia fue el destino elegido?, ¿cuáles eran los planes políticos, económicos, culturales y sociales de Colombia para que se desarrollara esta inmigración europea? y ¿cuáles eran los requisitos de inmigración para estos refugiados en Colombia? Los capítulos tres y cuatro se enfocan en la vida de Imre en este país de recepción, y reflexionan sobre temas como la vida obrera, la migración interna del país, la identidad, la adaptación, el amor y la familia. Estos capítulos permiten tanto analizar el proceso de aculturación y adaptación, y las tensiones identitarias de un migrante, como aportar reflexiones transversales sobre la historia urbana de la capital de Colombia en la época, la vida cotidiana de la clase obrera, y la intervención de la mujer como un agente que toma fuerza y afecta el panorama político, cultural, social y económico.

			Los capítulos en conjunto buscan exponer cómo la trayectoria de un inmigrante húngaro en Colombia es permeada y es producto, a su vez, de fenómenos globales como las tensiones geopolíticas, económicas, culturales y sociales del mundo en posguerra. Con ello se invita al lector a pensar tanto en perspectiva mundial, como en una óptica más reducida y específica como lo es el caso particular de la trayectoria experiencial.

			A continuación, primero expondremos el aparato metodológico e historiográfico. Segundo, se hará un recorrido teórico a modo de justificación, analizando los trabajos que se han realizado sobre la inmigración a Colombia y la autobiografía. Tercero, se abordará el marco teórico.

			
A propósito de las fuentes y la metodología de esta investigación

			Las fuentes primarias que se utilizarán en esta investigación son, primero, la autobiografía inédita de Imre (Américo) Mikli (1942-2015) escrita en 1997 (este documento contiene numerosas faltas de ortografía y de sintaxis que no corregiré en las citas textuales debido a que son un testimonio explícito de la identidad y experiencia del autor); segundo, una breve entrevista realizada a Imre Mikli y a Emilce Flórez (1943), su esposa; tercero, fuentes primarias del Archivo Histórico de la Nación: (1) documentos del Fondo del Ministerio de Relaciones Exteriores, serie diplomática y consular, que tratan las relaciones internacionales entre Hungría, Austria, Colombia y Estados Unidos (entre otros países involucrados), la situación interna de Austria y Hungría, y la presentación de Colombia como un destino idóneo para la inmigración;13 (2) en el Fondo de la Presidencia de la República, serie despacho señor presidente, se encuentran las políticas de inmigración promovidas por el gobierno de Gustavo Rojas Pinilla, las cuales dan un contexto político y económico del país en la época; (3) del Fondo del Ministerio de Relaciones Exteriores, la serie migración Colombia, se tomaron los datos cuantitativos sobre los inmigrantes húngaros que llegaron al país entre 1952 y 1956, años elegidos teniendo en cuenta que Imre llegó a Colombia con su familia en 1954, y se dejaron dos años de brecha temporal para el análisis. Para los datos específicos de los inmigrantes se analizaron solamente los años 1953 y 1954. Así mismo, se estudiaron noticias de prensa europea que informan sobre las vicisitudes de los campos de migrantes en Trieste y las migraciones europeas de posguerra hacia otros continentes, y noticias de prensa colombiana sobre la llegada de los inmigrantes católicos a Bogotá en los periódicos El Tiempo y El Espectador.

			Estas fuentes serán entrecruzadas con otras fuentes secundarias relacionadas con el contexto global de la época: la historia de la Segunda Guerra Mundial y de la Guerra Fría, las relaciones internacionales entre los países europeos y los países americanos, y el contexto local de la historia de Colombia: el ascenso al poder del general Gustavo Rojas Pinilla, la política de anticomunismo, las políticas de migración en Colombia y la historia de las clases populares, entre otros elementos.

			El marco teórico y metodológico desarrollado en este trabajo se basa en distintos enfoques que permiten dotar de significado histórico el relato autobiográfico de Imre Mikly a partir de miradas a diversas escalas que conectan lo micro y lo macro tanto en el periodo como en los lugares estudiados. Los estudios sobre la autobiografía permiten analizar la construcción de la memoria colectiva a través de narrativas experienciales, individuales y subjetivas. Los aportes metodológicos de la historia oral nos permiten analizar cómo se construye el relato histórico desde abajo, en tensión y contraste con las narrativas oficiales o institucionales.14 Finalmente, en el trabajo aplicamos un juego de escalas que permite conectar los dos elementos anteriores y proyectarlos al nivel de las narrativas de la historia nacional e internacional. Según Jacques Revel, “el principio de la variación de las escalas, el juego razonado sobre diferentes escalas de observación y de análisis social produce discontinuidad y ella tiene su eficiencia”.15 Para nutrir esta perspectiva, se puede partir de la microhistoria, que “reduce la escala de observación, a menudo al nivel de encuentros personales o historias de vida individuales”.16 Esta es una forma de tratar las fuentes acercándose a la versión más experimental del hecho histórico, haciendo énfasis en los individuos y sus acciones en ocasiones “atípicas”, y complejizando las explicaciones históricas al tener en cuenta la incertidumbre y la posibilidad.17

			Nos interesa, pues, la posibilidad de movernos desde el análisis de las grandes estructuras hasta sus influencias en los niveles de la subjetividad y viceversa, teniendo en cuenta que

			[…] los hechos de la historia contemporánea son también hechos relativos al triunfo y al fracaso de hombres y mujeres individuales […]. Cuando las clases suben o bajan, un hombre tiene trabajo o no lo tiene; cuando la proporción de las inversiones aumenta o disminuye, un hombre toma nuevos alientos o se arruina. Ni la vida de un individuo ni la historia de una sociedad pueden entenderse sin entender ambas cosas.18

			La realidad social debe poder transitar desde las grandes transformaciones hacia las “características más íntimas del yo humano”.19 Wright Mills menciona que al enfrentarnos a la estructura podemos tener la sensación de estar atrapados debido a que ocurren cambios, que aparentemente son impersonales, en la estructura misma de las sociedades globales. Pero los sucesos de la historia contemporánea son hechos relativos al triunfo y al fracaso de los hombres y mujeres en su individualidad.20 No se trata de la relevancia del objeto mismo, sino del modo en el que esos objetos son insertados en su propio contexto.21 Para ello, se da importancia a las formas argumentativas, la enunciación, el discurso, las metáforas y las políticas de la memoria.

			La productividad del análisis micro se puede potenciar al relacionarlo con el conjunto de escritura autobiográfica que hay a su alrededor, en ese diálogo con otras versiones de las mismas identidades o de los mismos acontecimientos. Este contraste permite no caer en una lectura servil de los datos.22 Así mismo, es necesaria la vinculación del texto con el contexto según una triple directiva: primero, el contexto en el sentido histórico, con la dificultad de relacionarse con la memoria individual; segundo, el contexto en el sentido evocativo y recreativo; tercero, el contexto en el sentido de cuadro objetivo socioeconómico en el cual la mirada cuantitativa es fundamental.23

			Según el escritor George Orwell, las autobiografías se caracterizan así: “Un hombre que ofrece un buen relato de sí mismo probablemente está mintiendo, pues cualquier vida vista desde dentro es simplemente una serie de derrotas”.24 Para el análisis de la autobiografía como fuente, primero hay que dejar en suspenso el dilema de la verdad/falsedad y dar paso a la idea de verosimilitud. Así, “interesa más aquello que el autor dice y a través de lo cual se quiere representar, que si lo que está diciendo se acompasa con ‘cómo sucedieron realmente las cosas’”.25 Hay que reconocer esta fuente como una ilusión que intenta mostrar un sentido de coherencia. La autobiografía “selecciona y ordena los elementos de esa totalidad inaprehensible que es la realidad, para construir un relato que se sitúa entre la historia y la literatura, entre la verdad y la ficción”.26 Entonces, esta se debe analizar como un discurso construido cercano al género literario que incluye apreciaciones ideológicas, de mentalidad y de relación con la realidad extraliteraria. La interpretación hermenéutica puede ayudar a comprender dicho relato, entendiendo que esta es indefinida y que “cada vez que se descubre un secreto, se referirá’ a otro secreto en un movimiento progresivo hacia un secreto final. No obstante, no puede haber secreto final. El secreto último de la iniciación hermética es que todo es secreto”.27

			Finalmente, la reflexividad es un ejercicio metodológico necesario a la hora de aproximarse a un texto autobiográfico familiar. Es pertinente “hacer extraño lo familiar y familiarizar lo extraño”; además, este acercamiento se debe hacer con atención humilde: “se requiere acercarse al texto con el cuidado y el respeto debido a otro distinto de uno mismo. No basta con leerlo con la atención externa de quien lee solo para informarse. Es necesario ‘habitarlo’”.28 La microhistoria no entiende al lector como pasivo, receptor de mensajes, sino como alguien activo, capaz de leer los significados del cuadro narrado.29 Siguiendo esta línea, Todorov menciona que un texto es como un picnic, el autor lleva las palabras y los lectores el sentido.30

			Al pasar de lo micro a lo macro deberemos también confrontarnos con la historia nacional, internacional y transnacional, y, como en todos los ámbitos de este análisis, lo haremos de manera combinada; así, no solo pondremos atención en la historia de las élites del Estado colombiano y sus decisiones, o a la historia de las relaciones internacionales y la diplomacia de posguerra, sino también partiremos de las reflexiones identitarias en clave nacional, internacional o incluso transnacional del autobiógrafo. En este marco, la historia de las migraciones se adapta especialmente al enfoque transnacional no solo por su énfasis en los movimientos, circulaciones o flujos, sino también por las identidades híbridas de los actores afectados por este apelativo.31

			Este libro está escrito de forma circular ya que sus conclusiones finales retornan al punto donde inicia la narrativa en la introducción. Además, se realiza una escritura rigurosamente histórica pero en algunas partes semiliteraria, como ejercicio situado de conexión entre las fuentes primarias y el relato histórico construido a partir de estas. Consta de cuatro capítulos introducidos por un fragmento de la autobiografía de Imre Mikli que sirve como guía temática y cronológica. La narrativa no pretende ser absolutamente lineal y en los capítulos se pueden presentar saltos temporales que permiten la comprensión de fenómenos históricos. La introducción está escrita de forma literaria y narra la vida en paralelo de Imre Mikli y su esposa Emilce Flórez, los dos desde contextos distintos pero con sensaciones similares a la hora de migrar hacia Bogotá en busca de “un mejor futuro”.

			
¿Por qué es pertinente estudiar la migración?

			La migración, desde la época antigua, ha constituido el día a día de las civilizaciones, ha apoyado el crecimiento de la economía mundial, la evolución de las sociedades y ha enriquecido muchas culturas. Como menciona José C. Moya, la migración es una característica histórica distintiva de América Latina; este nuevo continente presentado como receptáculo de poblaciones provenientes de Asia y Europa adquirió una forma geográfica y étnica particular gracias a estas migraciones transcontinentales.32 Por ello existe un gran número de estudios monográficos, en general focalizados en países individuales de América Latina, como los estudios del mismo Moya33 sobre las olas de inmigración a tierras despobladas en Argentina. Esto convierte la inmigración en un fenómeno demográfico-ecológico caracterizado por una migración-invasión de la fauna y flora local a causa de fuerzas globales como la situación económica y política española, y las revoluciones modernizadoras a escala mundial. Existen otro tipo de estudios que se centran en las migraciones de un país europeo determinado hacia América Latina, como los producidos por el Centro de Estudios Ibero-Americanos de la Universidad Carolina de Praga, desde el que se han adelantado investigaciones sobre las relaciones checas con países hispanos: las relaciones checo-españolas (2007), las relaciones checo-mexicanas (2011) y las relaciones checo-argentinas (2014).34

			La literatura de inmigración en Argentina también cuenta con otros análisis como el artículo de María Da Orden,35 que explora las formas de creación de la identidad individual y familiar de un inmigrante italiano en Buenos Aires, y propone nuevos análisis sobre la adaptación de los inmigrantes de la posguerra en Argentina. El texto de Bárbara Ortuño36 estudia la emigración de posguerra desde España hacia Argentina entre 1946 y 1956, partiendo del concepto de emigración ­política, conformado por las categorías exilio y emigración. ­Emilio Redondo37 también analiza las migraciones desde España hacia Argentina en relación con los planes del ­Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas —­cime—, que trasladaron alrededor de un millón doscientas mil personas. El trabajo de Senkman38 abarca el momento de reapertura de la inmigración europea de posguerra en el primer gobierno peronista, mostrando un crecimiento neto de personas ingresadas a Argentina entre 1947 y 1951.

			Por su parte, Ofelia Scher39 adelantó una investigación comparativa sobre las políticas de acogida de los inmigrantes y refugiados de la Segunda Guerra Mundial en Canadá y Argentina. La relación entre México y Europa es estudiada por Lorena Ruano;40 en su artículo expone una visión panorámica sobre esta relación durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los inmigrantes europeos, sobre todo españoles, tuvieron un impacto en la vida económica, académica y cultural del país. La inmigración polaca en México también fue analizada, a partir de una visión panorámica temporalmente, por Tadeusz Lepkowski,41 abarcando desde el periodo colonial hasta la época contemporánea. El libro distingue la particularidad de los asentamientos polacos tanto en sus aspectos numéricos como sociales.

			Específicamente la literatura histórica sobre inmigración a Colombia no es muy abundante, a diferencia de otros países de América Latina como México o Argentina, donde este tema tiene vastos estudios desde distintas perspectivas. No obstante, en las últimas décadas la literatura ha comenzado a crecer con contribuciones sobre algunos casos colombianos. Así, se pueden mencionar ciertos acercamientos: primero, se encuentra la aproximación cuantitativa de estudios en perspectiva económica que presentan un análisis de los comportamientos históricos y una caracterización sociodemográfica de las cifras de inmigrantes en Colombia.42 Estos estudios incluyen variables interpretativas como la temporalidad de los contingentes migratorios, los fenómenos de arraigo, los lazos entre países con Colombia,43 la movilidad hacia otros países por motivos económicos, los flujos de retorno beneficiosos para la economía colombiana y las remesas.44

			Segundo, se encuentran los acercamientos cualitativos de estudios de migración generales enfocados por temáticas. Algunos de dichos estudios se centran en analizar las causas de la escasa inmigración en Colombia,45 poniendo sobre la mesa la soberanía, entendida como “el control que ejerce una autoridad legítima sobre un territorio y sus fronteras”,46 como un obstáculo en el desarrollo de políticas públicas de inmigración en Colombia. Contrastando esta idea, Maguemati Wabgou47 nombra los flujos migratorios internacionales que han llegado a Colombia desde el siglo xvi hasta inicios del siglo xxi, para así dar cuenta del papel de Colombia como un país de destino de múltiples inmigraciones.

			Otros estudios temáticos se inclinaron por la raza y el progreso, brindando una perspectiva ideológica sobre la migración. Para el siglo xix surgieron leyes, debates, proyectos y prevenciones alrededor de la inmigración, con esto los grupos dirigentes colombianos se aseguraron de relacionar la densidad civilizadora o perturbadora según el país de proveniencia.48 Europa era el ideal de modernización de la sociedad colombiana, mientras que la inmigración japonesa era problemática y no deseada por la “degeneración de la raza” que causaba.49 Como herencia de estos planteamientos, en el siglo xx la inmigración era concebida como la solución a los problemas raciales y económicos del país. Para lograr esto era necesario realizar un estudio técnico y científico de lo que se necesitaba en el campo agrícola e industrial con el fin de que la inmigración correspondiera con las exigencias técnico-profesionales y eugenésicas del país receptor.50

			Tercero, se encuentran los acercamientos que refieren a los grupos de inmigrantes provenientes de zonas geográficas específicas, como el caso de los inmigrantes japoneses hacia el Cauca y la costa Atlántica,51 analizando la legislación de Colombia y Japón,52 los legados gastronómicos y literarios de la comunidad japonesa en el Valle del Cauca,53 y profundizando en los tres grupos de inmigrantes japoneses, compuestos por 159 personas menores de catorce años, que llegaron como mano de obra al país.54 Los inmigrantes chinos hacia Cartagena de Indias entre 1940 y 1960,55 al igual que los inmigrantes provenientes de la India Oriental en la segunda mitad del siglo xx,56 construyeron asentamientos comerciales y asociaciones para fortalecer su propia identidad.

			La inmigración alemana ha sido analizada desde su impacto en la bonanza tabacalera de 1850,57 al igual que desde las grandes personalidades que inmigraron, como los Kopp y Leo von Lengerke, quienes trajeron con su llegada el surgimiento de bancos, clubes sociales y la pedagogía alemana en instituciones santandereanas.58 Esta población ha llamado la atención de los investigadores sobre todo durante la Segunda Guerra Mundial por ser una época crítica del Tercer Reich que expulsó una gran población hacia destinos como Colombia.59

			La inmigración de comunidades religiosas también ha tenido su espacio en la literatura histórica colombiana: la comunidad judía fue expulsada de distintos lugares donde residían, como Portugal y España, por parte de la Inquisición española en la Colonia, por esto llegaron a asentarse en el Reino de la Nueva Granada.60 También fueron expulsados de Polonia y Prusia Oriental en los años treinta y cuarenta, destacando su pujanza en el comercio.61 Este último factor fue predominante en la literatura de esta comunidad,62 como el estudio de inmigración de familias sefarditas provenientes de Curazao a Barranquilla que forjaron empresas como scadta y algunos bancos.63

			Los inmigrantes provenientes de países de gobierno soviético son estudiados a partir de la ideología y la cultura, como algunos soviéticos que inmigraron hacia Bucaramanga que poseían un capital humano e intelectual que les permitió integrarse dentro de las élites intelectuales regionales.64 La literatura sobre esta inmigración ha sido analizada más en otros países, como el estudio de las relaciones diplomáticas y consulares, los nexos económicos y culturales, y los movimientos migratorios entre México y Hungría en los siglos xix y principios del xx.65 También se encuentra el estudio de la biografía del polaco Zbigniew Edmund Brodowski, quien debido a la Alianza Nacional de Polonia y Estados Unidos tuvo acercamiento a América, y fue activo en la lucha ideológica entre la Unión Católica Romana de Polonia y América.66 Sin embargo, en términos generales en la historiografía disponible Europa del Este ha sido excluida de la historia como “productora” de emigrantes, aunque cerca de 3,5 millones de personas abandonaron Austria-Hungría entre 1876 y 1910.67

			Junto con el estudio de las políticas estructurales nacionales e internacionales dirigidas a gestionar las migraciones, este trabajo, como hemos visto, aporta también el enfoque en el que dichos marcos de actuación convergen en la experiencia individual del migrante. En este contexto, abordamos también un elemento fundamental para entender reflexivamente los procesos de migración y adaptación, como es la configuración de las identidades del migrante.

			Existen todavía pocos estudios históricos sobre la construcción contemporánea de la identidad nacional colombiana. Gran parte de los trabajos publicados han tendido a abordar el análisis del Estado-nación colombiano centrándose más en el Estado como infraestructura política y económica que en la nación como fenómeno identitario. Ejemplos de esto son el trabajo de Chaparro y Galindo, que concibe el problema del Estado en Colombia desde variables políticas e institucionales internas y las condiciones externas de su desarrollo en el contexto global, teniendo en cuenta el origen de las raíces fundacionales del Estado colombiano en la transición conquista-colonia. También se encuentra el trabajo de Bushnell, el cual analiza el proceso de construcción del Estado colombiano como una nación moderna desde la Independencia hasta la democratización social y política, y el desarrollo económico del siglo xx, o el trabajo de Rico, el cual se acerca al estudio de la identidad nacional desde la relación entre la sociedad civil y el Estado, y entre las subjetividades cotidianas y el discurso-práctica político.68

			Desde las investigaciones educativas se ha desarrollado también una línea de trabajo destinada a caracterizar la identidad nacional a través de herramientas como los libros de texto de historia y geografía o las prácticas de enseñanza en la escuela en el siglo xx. Se muestran distintos componentes étnicos de la nacionalidad y la identidad nacional como la compleja articulación entre el tradicionalismo católico y el espíritu moderno, o la construcción de la “ciudadanización” desde la educación escolar colombiana permeada por los órdenes jurídico y moral, y la construcción de una subjetividad política del colombiano “emprendedor y responsable”.69

			En contraste, desde los estudios culturales de orientación sociológica, antropológica o psicológica se han hecho aportes que profundizan más en las características y los procesos de constitución de la identidad nacional. Por ejemplo, un estudio de Charry ha realizado un análisis centrado en San Andrés, en el cual concluye que existe una apropiación del sentimiento de nación por parte de los isleños manifestado por medio de desfiles, protestas, arengas y otras reclamaciones conscientes e inconscientes a la figura de poder nacional. De esta forma, se muestra el papel que ejerció el Estado sobre los agentes sociales, no necesariamente como un etnocidio, sino como una forma de integración cultural. Parales se ha centrado en la construcción de la identidad, ya no desde el Estado, sino desde la solidaridad y el conflicto social. Según dicho autor, el movimiento independentista, al tener un carácter ambivalente y forzado, influyó en la problemática construcción de la identidad nacional y dejó como consecuencia la segregación y violencia desencadenadas en la historia del conflicto colombiano.70 Aún más particular es el análisis de Sanín que relaciona el mercado y el consumo con los discursos de la identidad nacional, la simbología patria de carácter comercial, las formas de representación del patrimonio cultural por parte del mercado y la influencia del turismo en los imaginarios del territorio colombiano.71 Aunque estos acercamientos brinden diversas perspectivas y herramientas, como el análisis de la vida cotidiana, ninguno trata directamente la inmigración, la subjetividad y su relación directa con la identidad nacional.

			Cabe mencionar que la identidad nacional es un elemento en constante movimiento, cambiante en relación con múltiples fenómenos históricos, sociológicos, políticos y culturales que ocurren en el contexto de los Estados-nación e internacionalmente. En ese sentido, la autobiografía de Imre Mikli sirve como un testimonio relevante que ofrece una perspectiva interesante sobre el problema de la configuración de la identidad nacional colombiana durante la segunda mitad del siglo xx. A menudo las personas que escriben autobiografías y tienen un impacto importante en la configuración de las identidades nacionales de sus lugares de origen son al mismo tiempo actores de gran proyección internacional o incluso de dimensión transnacional, como Gabriel García Márquez para Colombia, o Edward Said para las naciones árabes. En el caso de este análisis, se trata de un inmigrante “del común” quien está brindando una perspectiva nacional mediada por su experiencia internacional y quizá transnacional.

			Además de que este tema es pertinente por las coyunturas históricas que permea, la migración, particularmente desde Hungría, no ha sido estudiada en el marco de la Guerra Fría, a pesar de que millones de personas hayan abandonado este país para buscar una nueva vida en otros países del continente americano como Colombia (sobre todo en la segunda mitad del siglo xx). Después de llegar a su destino, estos emigrantes parecieron desaparecer de la historia y, por lo tanto, de la historiografía. No existe en la actualidad ninguna monografía que abarque la emigración de húngaros a Colombia, ni que comprenda dicho periodo. Este es un campo poco estudiado en comparación con los estudios realizados de la migración de Europa Occidental a América Latina.

			Con este libro se pretende realizar un aporte a la literatura de la inmigración durante la Guerra Fría a través del caso particular de emigración de un país de gobierno soviético (semiperiférico) a un país del “tercer mundo” (periférico). Se trata de comprender una percepción e interpretación de Colombia a través de la experiencia que el inmigrante dejó plasmada en su relato autobiográfico, poniendo en diálogo el microanálisis y la macroestructura que lo abarca.

			
Fundamentos teóricos

			Teniendo en cuenta lo anterior, el marco teórico de esta investigación se estructura alrededor de tres ejes conceptuales que abordaremos sucesivamente: el análisis de la migración y los refugiados, las aproximaciones al Estado y las clases sociales en América Latina durante la Guerra Fría, y los problemas de experiencia, identidad y memoria en la autobiografía.

			Migración y refugiados

			La migración se define como el movimiento de personas a través de un espacio geográfico,72 se trata de “llegar a un territorio para establecerse en él”, mientras que emigrar se utiliza desde el punto de vista del lugar de procedencia del migrante; es decir, mientras emigrar refiere al “irse del lugar de procedencia”, inmigrar refiere al “llegar a un lugar para quedarse”. La acción de migrar implica una nueva residencia, una nueva sociedad con costumbres distintas. Los criterios generales para clasificar los tipos de migración son: (a) los factores espaciales como migraciones internas o nacionales y migraciones externas o internacionales, y (b) las causas voluntarias o forzadas para migrar. Emigrar consiste en que “una persona se marche de su pueblo, región o país, para establecerse en otro”.73 

			La migración internacional como una práctica cotidiana se ha desarrollado en diferentes periodos en el marco tanto de formas particulares de las relaciones internacionales entre los Estados, como de iniciativas individuales o colectivas marcadas por tendencias sociopolíticas y económicas nacionales y mundiales. Dado que ha contribuido a las transformaciones en las estructuras económicas y sociales del mundo, es una respuesta —muchas veces— a las tensiones, las desigualdades y los conflictos globales, y articula diversos territorios y culturas.74 La migración logra transformar las sociedades tanto de origen como de destino a nivel macro y micro social. A nivel macro, se investigan las características de los movimientos migratorios, como su orientación geográfica, la respuesta a la economía mundial o las contradicciones sociales y políticas del desarrollo económico global, mientras que a nivel micro se revelan las prácticas cotidianas, los escenarios locales y las políticas de los Estados.75

			Para analizar este fenómeno primero partiremos de una perspectiva contextual de la teoría de la migración como modernización formulada a mediados del siglo xx (con exponentes teóricos como Robert Redfield), siendo esta la misma época en la que el actor principal de esta investigación se desplazó del campo en Yugoslavia a Bogotá, capital de Colombia. Para la teoría de la modernización “Los migrantes eran vistos como tipos progresivos que tendrían un impacto positivo en el desarrollo”.76 La unidad de análisis era el migrante individual que por factores como el género, el estado económico o la edad decidía emigrar. Además, esta teoría se enfocó en la migración del campo a la ciudad como una forma de progreso y abandono del subdesarrollo. La migración europea a América del Sur alcanzó en este periodo una cifra cercana a los dos millones de personas en el contexto de la Guerra Fría. Incluyó países como Venezuela, Brasil, Colombia y otros que se encontraban en vía de desarrollo y recibían migrantes bajo la premisa del progreso. Desde finales de los años cincuenta esta corriente migratoria disminuyó.77

			En este periodo, los ministros de asuntos exteriores de los países occidentales consideraban “que el excedente de población de que padecen varios países, es uno de los elementos importantes de las dificultades y del desequilibrio que aquejan al mundo. También creen que la investigación sistemática de las posibilidades de incrementar la movilidad de la población puede contribuir considerablemente a resolver este problema”.78 Por esto, Imre Ferenczi79 postuló el establecimiento de una organización financiera apoyada por las Naciones Unidas para “proporcionar capital a largo plazo y un control económico de las inversiones destinadas al establecimiento de grupos de emigrantes organizados”.80

			Los acuerdos de emigración distinguen entre la emigración libre y la asistida, que cuenta con facilitadores especiales como el adelanto de los gastos del viaje y del primer asentamiento, empleo en industria o agricultura, o formación profesional.81 Esta visión dirigista de la migración es característica de las políticas de la posguerra. Después de la Primera Guerra Mundial, y especialmente después de la Segunda, ha habido un abandono de la política inmigratoria desorganizada, la cual se sustituyó por un criterio selectivo y planificado. Se le empezaron a exigir al inmigrante requisitos de capacidad técnica o aptitud profesional; se excluyen individuos por tendencias políticas o incapacidad física, psíquica o moral.82 En un principio se dio preferencia a los agricultores, obreros especializados, científicos, profesores y artistas, y se exigía una capacidad productiva. Así, de 1920 a 1939 la inmigración obedecía a un plan que correspondía con las necesidades étnicas, económicas, sociales y espirituales del país inmigratorio. Para fines del siglo xix y principalmente en el siglo xx “se observa cierto racismo que motivó decisiones políticas migratorias puesto que buscaba quitar la tierra a los indígenas mientras se estimulaba a los inmigrantes europeos a que se asentaran en el país”.83

			En la década de los setenta, el discurso político sobre las migraciones internacionales en Latinoamérica manifestó algunos cambios. Surgió un importante movimiento revisionista del cual emergió un amplio grupo de enfoques teóricos sobre las migraciones, como la teoría de la dependencia (1960-1970), incorporada al proyecto de sistema mundo de Immanuel Wallerstein, y la larga duración de Fernand Braudel, que analizan mecanismos para la apropiación del excedente producido en la periferia y la transferencia de este al núcleo.84

			Bajo esta perspectiva, la migración no es considerada un conjunto de individuos que se trasladan por elecciones racionales, sino el resultante de las desigualdades socioespaciales. Es decir, las migraciones se enmarcan en la lógica de la dependencia en la que se establecen las relaciones entre los países desarrollados y subdesarrollados, según cual América Latina se encuentra en una posición subordinada como parte de la lógica de expansión del capitalismo.85

			Según la teoría de la dependencia, la economía de mercado “mercantiliza” los medios de producción, establece flujos de capital y mercancías, y crea las condiciones ideológicas necesarias que dejan como resultado la existencia de migrantes potenciales.86 El sistema capitalista desplaza a las personas forzándolas a la búsqueda de oportunidades laborales en otros lugares.

			Desde la teoría de la migración y la articulación (1970-1980),87 se añade que la fuerza de trabajo es una mercancía que puede ser producida y reproducida fuera del sistema capitalista, pero es incorporada a través de la migración, la cual logra articular modos de producción capitalistas y no capitalistas.88 Además, para esta teoría es central el análisis de la cultura y la ideología desde las percepciones y reacciones de los migrantes y los nativos del lugar de llegada, y cómo estas se transforman con las condiciones económicas cambiantes que afectan los flujos de migración.89 La preocupación por enriquecer, completar y en algunos casos corregir las perspectivas macroscópicas en clave política y económica sobre la migración ha llevado en las últimas décadas a analizar aspectos centrales para entender la migración desde la perspectiva del propio migrante y más allá del corsé metodológico del Estado-nación y las relaciones internacionales entre Estados.90

			Para entender la migración se vuelve imprescindible el uso de la historia transnacional en cuanto a que las acciones, perspectivas e identidades de los migrantes a menudo desbordan lo nacional. El transnacionalismo91 se define como “el proceso mediante el cual los transmigrantes, a diferencia de los migrantes tradicionales, construyen y mantienen relaciones sociales, económicas y políticas entre las sociedades de origen y los lugares de asentamiento, creando campos de interacción social”.92 Esta teoría complementa las dos anteriores debido a que no concibe al migrante como un ente pasivo, sino que destaca la importancia del sujeto y su capacidad de respuesta a las condiciones. Además, plantea una relación entre naciones y su existencia transnacional, entre intereses nacionales y agendas transnacionales.93

			El transnacionalismo se enfoca en el estudio de los migrantes en tránsito, sus vidas cotidianas y las fuerzas a las que se enfrentan.94 Para esto presenta tres formas de análisis: la transformación de percepción del ­significado de migrante, la transformación institucional y económica que se da por las asociaciones entre países,95 y la “bifocalidad”, que se mide según las narrativas individuales, el sentido de pertenencia individual, los patrones de consumo, las prácticas socioculturales colectivas y la construcción de memorias colectivas. Además, hay dos conceptos claves de la bifocalidad: el “Desh” y el “Bidesh”; el primero quiere decir ‘casa’, lo que hace parte del inmigrante, como su relación con su cultura, y su identidad personal, social y religiosa; el segundo hace referencia al país de acogida, las motivaciones económicas, los derechos humanos o la conveniencia material.96 La transnacionalidad reta la idea de Estado-nación y, por lo tanto, de identidad de los dos países asociados al migrante, el de nacimiento y el de acogida.97

			Adicionalmente, desde esta teoría se tienen en cuenta las posiciones de clase que se reconfiguran con la migración. Un emigrante puede en su país natal ser campesino o proletario y en el país de llegada entrar a circuitos de producción distintos como mesero o empleado en líneas de ensamblaje. Estos cambios introducen ritmos y formas de trabajo que contrastan con las condiciones laborales vividas y se ven manifestadas en ingresos y formas de consumo.98

			Desde el enfoque transnacional no solo se le da importancia a las personas, sino también a los lugares, los bordes, las fronteras, la territorialidad y el ordenamiento del espacio,99 empezando por las empresas multinacionales o las organizaciones no gubernamentales que en cierto grado son producto de esta transnacionalidad, al igual que los acercamientos al estudio de la migración geográficamente, como la historia circunatlántica.100 Bajo este marco de análisis es pertinente incluir el concepto de “frontera internacional”, que es un área donde los intereses, las actividades y las fuerzas de las potencias (grandes y pequeñas) se encuentran, se superponen y entran en conflicto. Así mismo, se observan los “espacios sociales transnacionales”, marcos plurilocales que estructuran las prácticas cotidianas, posiciones sociales, trayectorias, historias de vida e identidades, y existen más allá de las sociedades nacionales.101 Como veremos, para ambos conceptos, Trieste (Italia) —uno de los puntos clave del itinerario experiencial de Imre Mikli— es un ejemplo perfecto.

			Al igual que para el enfoque transnacional, la teoría de redes sociales reconoce la importancia de las relaciones sociales que logran tejer los inmigrantes en el lugar de recepción. Las redes de inmigrantes se definen como “conjuntos de lazos interpersonales que conectan migrantes, gente con experiencia migratoria previa, y no migrantes en áreas de origen y de destino a través de lazos familiares, de amistad, o de comunidades de origen común”.102 Las relaciones sociales como la amistad o el paisanaje son un mecanismo que facilita la migración pues proporciona ayudas que abarcan desde la parte económica hasta la psicológica de un individuo.

			El concepto de redes sociales está relacionado con el de capital social, “un capital de obligaciones y ‘relaciones’ sociales”.103 Se trata del conjunto de recursos sociales que un individuo o grupo puede aprovechar para verse beneficiado; “La construcción de capital social no parte del establecimiento de vínculos estrechos, sino de la capacidad de los actores para establecer diferentes relaciones fuera de su grupo de pertenencia”;104 este es activado en el marco de las redes sociales.

			Ahora bien, según las Naciones Unidas, los inmigrantes se definen como “personas que se quedan fuera de su país de residencia habitual durante al menos un año”.105 Sin embargo, el concepto “migrante” abarca una amplia gama de personas en múltiples situaciones. Una distinción común son los migrantes refugiados que se mudan por razones políticas, económicas o sociales y el carácter forzado de la migración,106 como Imre Mikli y su familia.

			La figura de refugiado se definió según la Convención de Refugiados de la onu de 1951107 como “una persona o un grupo de personas que puede demostrar en su caso que tiene un miedo bien fundado de persecución debido a raza, religión, nacionalidad, o pertenecer a cierto grupo social, opinión política, está fuera del país de su nacionalidad y este miedo le impide solicitar protección de ese país”.108 En el mismo periodo Patrick Anthony McCarran agregó que es una persona que “no ha sido reasentado firmemente y quien necesita asistencia urgente para lo esencial de la vida o para el transporte”.109

			La perspectiva de Hannah Arendt también es útil para complementar la definición de refugiado, mencionando que una vez los refugiados logran cruzar las fronteras (tengan o no el estatus jurídico) quedan excluidos de la comunidad política receptora.110 Además ocupan un lugar marginal, son seres humanos superfluos ante la sociedad y el Estado. Puede haber distintos tipos de refugiados: se encuentran los refugiados en órbita que van de un lugar a otro sin encontrar nunca un lugar de acogida; los refugiados de facto que no pudieron obtener un estatus según el Convenio de Ginebra de 1951 pero se han quedado en el país receptor; o los refugiados en masa, es decir, un grupo de personas y los desplazados. Arendt señaló que tras la guerra los refugiados europeos, al cambiar constantemente de país, se convirtieron sentimentalmente en apátridas.111 Los refugiados y los apátridas representan una nueva manera de ser/estar en el mundo, ambos son productos de estragos causados por un periodo belicista que sacudió a Europa, ambos se encontraban segregados de la comunidad política.

			La figura de refugiado tuvo mayor surgimiento durante el desarrollo de los conflictos bélicos en los Estados-naciones modernos.112 La definición legal de refugiado supone la existencia de una comunidad nacional territorialmente limitada113 en un Estado-nación como modelo identitario que reserva su pertenencia a quienes cumplen determinadas condiciones. Desde esta perspectiva, el refugiado queda fuera del orden social y es precisamente este el que empieza a poner en evidencia las contradicciones de la construcción del Estado-nación moderno. Además, los refugiados fueron vistos por los Aliados como sujetos peligrosos y a su vez como “oportunidades” de ejemplo de vida anticomunista desde el punto de vista político.

			Después de la Segunda Guerra Mundial las potencias negociaron filiaciones con países de influencia soviética, y también crearon temporal o permanentemente algunos Estados híbridos donde confinaron muchos pueblos cultural, política y socialmente diferentes, como es el caso de Trieste y sus campos de refugiados, en los que estuvo Imre Mikli. De esta manera, el Estatuto de los Refugiados no solo surgió de un contexto bélico, sino que también obedeció a una respuesta político-instrumental de reorganización geopolítica.114 No obstante, “el refugiado” es concebido durante la Guerra Fría como un problema (sintomático y continuo) que requiere protección y asistencia.115

			La Guerra Fría, el Estado y las clases sociales en América Latina

			El análisis estructural se ha centrado en procesos históricos como los que marcaron la segunda mitad del siglo xx y la historia global a través de acontecimientos como la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría. La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) tuvo como uno de sus motores la necesidad de los Estados capitalistas de dominar la economía mundial a favor de la acumulación de capital en una potencia hegemónica por medio de inversiones de capital, acuerdos comerciales, reglamentaciones monetarias y hegemonía política.116 Por tanto, la Segunda Guerra Mundial es la historia de una contradicción fundamental entre los intereses regionales (nacionales) de la burguesía, y la internacionalización y socialización del proceso productivo.117

			Aunque el momento concreto del inicio de la Guerra Fría es todavía una cuestión a debate,118 para nuestros propósitos es útil una periodización en dos etapas: la primera corresponde al control político y militar que asumió cada potencia sobre la zona que le correspondía según las conferencias de Moscú, Quebec y Yalta; la segunda, y en la que se encuadra este libro, ocurre cuando el imperialismo estadounidense decidió no mantener a Alemania, Japón e Italia en postración económica e inició el denominado Plan Marshall. Este fenómeno histórico siguió un patrón de bipolaridad que dominó hasta la caída de la Unión Soviética: “el enfrentamiento constante de las dos superpotencias surgidas de la segunda guerra mundial”.119 Este enfrentamiento fue ideológico y geopolítico, pero nunca fue directo. La singularidad de la Guerra Fría es que objetivamente no había ningún peligro inminente, pero era constante la retórica apocalíptica de ambos bandos (sobre todo de Estados Unidos) y de las mismas generaciones que crecieron bajo la amenaza de un conflicto nuclear que podía estallar en cualquier momento, lo cual hizo que se aceptaran los repartimientos del mundo —que suponía un equilibrio en los poderes, desigual pero mundial—. La Unión Soviética ejercía influencia sobre la zona ocupada por el Ejército Rojo, sin intentar siquiera extender su esfera de influencia más allá. Estados Unidos controlaba el resto del mundo capitalista, asumiendo los retos de la vieja hegemonía imperial de las antiguas potencias coloniales.120

			Para comprender las dimensiones geográficas de este conflicto, la zona de Trieste en Italia sirve de epítome del desarrollo de la Guerra Fría debido a que fue un territorio tomado por los Aliados (Gran Bretaña y Estados Unidos) que estuvo en disputa con Yugoslavia y en tensión con la Unión Soviética. No obstante, el impacto de la Guerra Fría no se limita a Europa ya que en el tercer mundo ocurría una “larga guerra”. Este periodo fue una era volátil para los países en vía de desarrollo, “las luchas Este-Oeste se mezclaron con políticas locales inestables para promover la polarización y el derramamiento de sangre”.121 Es por esto que en el sur de América se puede decir que prevaleció la violencia y el conflicto.

			En América Latina la intervención extranjera y la lucha diplomática interamericana dominaron las relaciones externas, lo cual estuvo acompañado de la polarización ideológica, los rápidos cambios entre dictaduras y democracias, y la aguda violencia interna. El conflicto en Latinoamérica fue desplegado en múltiples niveles, y en la Guerra Fría al hemisferio le correspondía servir como zona de influencia norteamericana y batallar contra el comunismo internacional.122

			América Latina no fue un ente pasivo ante la influencia estadounidense. Durante el periodo entreguerras, muchos países latinoamericanos se volcaron hacia adentro, confiando en la industrialización por sustitución a las importaciones —isi—, manera en la que se pretendía reducir su vulnerabilidad ante el comercio mundial. Esta política tuvo ramificaciones sociales importantes: en 1930 las tres cuartas partes de la fuerza laboral latinoamericana trabajaba en agricultura; dos décadas más tarde, se había desplazado hacia la industria y las ciudades, solo con el 53 % de trabajadores restantes en agricultura.123 Aunque el modelo isi no se completó satisfactoriamente, se logró el traslado parcial de los recursos humanos de América Latina al sector industrial y se promovió el surgimiento de una clase trabajadora más concentrada.

			La Guerra Fría trajo consigo a América Latina el aumento de la polarización ideológica, debilitó el frente popular y condujo a una ola de legislación conservadora anticomunista en países que recientemente habían sido gobernados por una coalición socialdemócrata. También provocó oleadas de migración de países que se encontraban bajo el régimen soviético, como Europa del Este. Estas migraciones preocupaban a los Aliados occidentales (sobre todo Estados Unidos, Gran Bretaña e Italia) pues debían hacer un plan de acción para reubicar estas personas; así, América Latina fue escogida por Estados Unidos como un lugar propicio para ser habitado por los migrantes. Este plan confluía con los objetivos de los Estados latinoamericanos, especialmente Colombia, que buscaban el progreso y el desarrollo siguiendo el modelo europeo. La Guerra Fría será abordada en esta investigación a partir de los actores (migrantes) provenientes de Europa hacia América Latina y de lugares interculturales y coyunturales como Trieste y Colombia.
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